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LA AGONÍA DE CRISTO EN 
ORACIÓN

JOYA BÍBLICA

“Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era su 
sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la 
tierra” (Lucas 22:44).

“Oró con más fervor, y estaba en tal agonía de espíritu…”. 
Nueva Traducción Viviente.

“Lleno de angustia oraba más intensamente, y era su sudor 
como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra” 
(Reina-Valera 1995).

PREGUNTA
¿Por qué agonizó Cristo en oración?

RESPUESTA
Cristo revela a los ángeles su agonía futura: “Dijo entonces a los án-

geles que se había hallado un medio para salvar al hombre perdido […] 
[Les dijo] que sufriría terribles horas de agonía, de la cual los mismos 
ángeles esconderían el rostro, pues no podrían tolerar el espectáculo. 
No sería sólo agonía del cuerpo la que sufriría, sino también una agonía 
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mental con la que ningún sufrimiento corporal podría compararse. Sobre �l recaerían 
los pecados del mundo entero”. Primeros escritos, pp. 149, 150.

El sufrimiento terrenal de Cristo en el desierto: “Cuando Jesús entró en el desierto, 
fue rodeado por la gloria del Padre. […] Pero la gloria se apartó de �l, y quedó solo para 
luchar con la tentación. Esta le apremiaba en todo momento. Su naturaleza humana 
rehuía el conflicto que le aguardaba. Durante cuarenta días ayunó y oró. Débil y 
demacrado por el hambre, macilento y agotado por la agonía mental, “desfigurado era 
su aspecto más que el de cualquier hombre, y su forma más que la de los hijos de Adán”. 
El Deseado de todas las gentes, pp. 92, 93.

Su sufrimiento en el Getsemaní: “Mirémosle contemplando el precio que ha de pagar 
por el alma humana. En su agonía, se aferra al suelo frío, como para evitar ser alejado más 
de Dios”. Ibíd., p. 638.

“Pero ya había llegado la hora de la potestad de las tinieblas. Su voz se oía en el tran-
quilo aire nocturno, no en tonos de triunfo, sino impregnada de angustia humana…

“La humanidad del Hijo de Dios temblaba en esa hora penosa. […] Había llegado el 
momento pavoroso, el momento que había de decidir el destino del mundo”. Ibíd., p. 641.

La agonía suprema en la cruz: “Pero en estos momentos, sintiendo el terrible peso de 
la culpabilidad que lleva, no puede ver el rostro reconciliador del Padre. Al sentir el 
Salvador que de �l se retraía el semblante divino en esta hora de suprema angustia, 
atravesó su corazón un pesar que nunca podrá comprender plenamente el hombre. Tan 
grande fue esa agonía que apenas le dejaba sentir el dolor físico”. Ibíd., p. 701.

El cristiano debe orar con gran fervor y sinceridad: “Tened fervor y sinceridad. La ora-
ción ferviente es muy eficaz. Como Jacob, luchad en oración. Agonizad. En el huerto Jesús 
sudó grandes gotas de sangre; pero habéis de hacer un esfuerzo”. Testimonios para la 
iglesia, tomo 1, p. 148.

Agonizar sin entrega del yo es inútil: “Muchas almas hay que luchan por alcanzar gran-
des victorias y bendiciones especiales para poder cumplir grandes hechos. Para alcanzar 
su propósito, creen que es necesario agotarse en oraciones y lágrimas. […] Sus angustias, 
sus lágrimas y sus luchas no les procurarán el descanso que anhelan. Ellas deben hacer la 
entrega completa de su personalidad”. Ibíd., tomo 9, p. 132.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Padre amoroso, ayúdanos a experimentar la oración sentida, intensa, al punto, sincera, 

ferviente. Ayúdanos a entrar en una profunda y significativa relación de oración conti-
nua contigo durante períodos de tiempo prolongados en nuestras oraciones privadas en 
nuestro lugar secreto y tranquilo de culto. Por favor, danos un anhelo interno y un sentido 
deseo sincero de querer estar más y más tiempo en la presencia de Dios.

Gracias por tus ángeles amorosos leales que alejan las influencias y la presencia de 
los ángeles malignos cuando oramos, apreciamos profundamente las batallas que ellos 
libran por nosotros.

Solo cuando estemos dispuestos a entregar todo lo que somos y todo lo que tenemos, 
y por la ayuda de Dios escudriñemos nuestra alma para ver si hay algo malo en nosotros, 
cuando todo obstáculo y pecados sean confesados, abandonados y quitados por Dios, 
entonces nuestras oraciones serán oídas.

Ayúdanos, Señor, a meditar en la vida de oración de Jesús y que �¥ sea nuestro ejemplo.
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ORAR SIN RESERVAS

JOYA BÍBLICA

“Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré; 
y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo 
vuestro corazón” (Jeremías 29:12, 13).

PREGUNTA
¿Qué significa agonizar en oración u orar sin reservas?

RESPUESTA
El espíritu de la oración de lucha: “Hay necesidad de oración, de ora-

ción muy ferviente, sincera, como en agonía, de oración como la que ofre-
ció David cuando exclamó: ‘Como el ciervo brama por las corrientes de las 
aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía’. Salmos 42:1. ‘Yo he anhela-
do tus mandamientos’ (Salmos 119:40); ‘he deseado tu salvación’ Salmos 
119:174. ‘Anhela mi alma y aun ardientemente desea los atrios de Jehová; 
mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo’. Salmos 84:2. ‘Quebrantada 
está mi alma de desear tus juicios en todo tiempo’. Salmos 119:20. Tal es 
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